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                     DE LA  
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                                                                              Oviedo, 4 de Diciembre de 2009 
 
Excmo y Rvdmo. Sr. D. Jesús García Burillo 
Presidente de la Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural de la Iglesia 
Obispo de Avila                     
                             
 
 Muy respetado y apreciado Sr. Obispo: 
 
 
                            Ruego encarecidamente acepte mis disculpas por la tardanza en 
dirigirme a V.E., en cuanto a mi condición de Presidente de la Asociación de 
Archiveros de la Iglesia en España., después de su grata designación para presidir la 
Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural de la Iglesia. 
 
                           Ante su reciente nombramiento para sustituir a Don Juan José  Asenjo 
Pelegrina, Arzobispo de Sevilla, cúmpleme ante todo  hacer llegar a  V.E. la expresión 
de mi más calurosa y afectiva felicitación por tan relevante cargo de servicio al 
Patrimonio Cultural de la Iglesia. 
 
                           En nuestra Asociación, desde los tiempos de su fundación en 1971, 
hemos intentado siempre guardar los más acendrados sentimientos de fidelidad a 
nuestros  Obispos, cada uno en su Diócesis, y en particular a la Conferencia Episcopal 
de España, representada para todos los Archiveros de la Iglesia por la Comisión 
Episcopal para el Patrimonio Cultural de la Iglesia, con la que la Asociación ha 
mantenido incesantemente la más exquisita relación de sumisión y obediencia. 
 
                          Las actividades de la Asociación cifradas en la celebración de sus 
Congresos anuales, de frecuentes Jornadas Archivísticas y de sus Publicaciones de  
Memoria Ecclesiae, en estrecha conexión en todo momento a través del Secretariado de 
la Comisión Episcopal, que S.E. acaba de empezar a presidir, han sido presentadas a la 
CEE como un servicio entendido como el más pastoral dentro de los que prestan los 
Archivos de la Iglesia al Pueblo de Dios y a la sociedad civil dentro de la que la Iglesia 
se halla inmersa. 
 
                        Escribo en estos momentos bajo la sensación del gran sentimiento de 
dolor, que embarga a toda nuestra Asociación, ante el fallecimiento del Director del 
Archivo Histórico Diocesano de León, Don José María Fernández Catón, de papel muy 
significativo para todos nosotros, puesto que, con Monseñor D. Demetrio Mansilla 
Regoyo, Obispo que fue de Ciudad Rodrigo,  y con otros significados Archiveros de la 
Iglesia española, puede ser considerado como el fundador de la Asociación. Que el 
Señor lo reciba en su gloria. 
 
 
 
 



                         Quiero, Excelencia, que estas letras alcancen mucho más allá de un 
saludo meramente protocolario y que sean  expresión de nuestros mejores sentimientos 
de continuar colaborando a través de nuestra Asociación de Archiveros de la Iglesia en 
España a prestar,  desde nuestros Archivos Eclesiásticos, cuanto nos sea posible con 
nuestras humildes fuerzas para intensificar la presencia de la Iglesia en el dilatado y 
cambiante mundo de la cultura actual. 
       
                      Con la reiterada expresión más sincera de mis respetos y felicitación, en 
nombre de la Asociación de Archiveros de la Iglesia, beso su pastoral anillo, affmo. s.s. 
en Xto. 
 
 
                                Agustín Antonio Hevia Ballina 
                                Presidente d e la Asociación de Archiveros de la Iglesia en España 
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Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Colomina 
Arzobispo de Sevilla 
 
                                   Muy querido y venerado Sr. Arzobispo:                                   
 
 
 
                                   Al sentimiento de pesar ante su cese como Presidente de la 
Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural de la Iglesia, viene a sustituirlo el de  
sincero gozo por su elevación a la Sede Metropolitana de Sevilla, Archidiócesis de tan 
acendradas raigambres en el cristianismo de la Hispania  antigua, con tan eximios 
predecesores como San Leandro y San Isidoro de Sevilla. 
 
 
                                    Coinciden estas líneas, con que quiero hacer expresivos los 
sentimientos de adhesión a su persona y de felicitación por parte de todos los miembros 
de nuestra Asociación de Archiveros de la Iglesia en España, con el sentimiento de 
profundo pesar que a todos nos embarga ante la noticia del fallecimiento de nuestro 
común amigo y consocio Don José María Fernández Catón, Director del Archivo 
Histórico Diocesano de León, para quien nuestra Asociación quiere tener un recuerdo 
emocionado ante la circunstancia de haber aglutinado voluntades y pareceres para 
fundar, por el año 1971,  una Asociación de Archiveros Eclesiásticos, que contó con 
Don José María como principal impulsor, siguiendo alientos al efecto de Don Demetrio 
Mansilla Regoyo, obispo que fue de Ciudad Rodrigo, acompañados de un nutrido grupo 
de Archiveros, entre los que, como socios fundadores, destacó Don José María Martí 
Bonet, el Archivero Diocesano de Barcelona y, entre otros varios, el eximio miembro 
del Cabildo Hispalense, ya en condición de Emérito, Don Pedro Rubio Merino. 
                                                                                                                                    
 
                                   No quiero dejar de tener un grato recuerdo para algunas de sus 
deferencias y atenciones para con nuestra Asociación, singularmente por cuanto tuvo de 
significado el Congreso celebrado en su precedente Diócesis de Córdoba sobre  
“Imprenta y Archivos de la Iglesia”, así como también su participación con la Ponencia 
de Apertura en el Congreso de Oviedo, que tuvo por tema el gratísimo tema de 
“Reliquias y Archivos de la Iglesia”. 
 
 
                                   Su apoyo y aliento cálido y estimulante lo hemos tenido de 
continuo. De eso estamos plenamente convencidos todos, aunque el resto de su 
dedicación pastoral no le haya permitido hacerse presente, tantas cuantas veces sin duda 
lo habría deseado, circunstancias que siempre supimos disculpar comprensivamente. 
 



                                    En estos momentos, la Asociación acaba de expresar a su sucesor 
en el cargo de Presidente de la Comisión Episcopal  para el Patrimonio Cultural de la 
Iglesia la más cordial felicitación y ofrecimiento de nuestra más leal colaboración y 
adhesión la más sincera. El talante abierto y comprensivo de Don Jesús García Burillo, 
Obispo de Ávila, así como su  inmensa capacidad de trabajo y su dedicación tanto a su 
Diócesis como a anteriores encomiendas de la Conferencia Episcopal Española, hacen 
que concibamos las mejores esperanzas de poder seguir aportando desde nuestras 
sencillas tareas de Archiveros Eclesiásticos nuestra generosa colaboración para 
profundizar en el diálogo fe-cultura en el singular momento histórico en que nos ha 
tocado hallarnos inmersos. 
 
                                   Reiterándole nuestra más cordial felicitación, le hago patente todo 
nuestro agradecimiento por tantos signos de afecto como ha tenido con nuestra 
Asociación. A la vez que beso su pastoral anillo, me es muy grato ofrecerme siempre 
suyo affmo. s.s en Cristo. 
 
                                   
                                 Agustín Antonio Hevia Ballina 
                                 Presidente de la Asociación de Archiveros de la Iglesia en España 


